TEMA 8:   Rafael ALBERTI

Rafael Alberti, poeta y dramaturgo español, nació en el Puerto de Santa María, Cádiz, el 16 de Diciembre de 1902, en el seno de una familia de origen italiano que se dedicaba al negocio del vino. Inicialmente se dedicó a la pintura. Fue miembro de la Generación del 27. Está considerado uno de los mayores literatos españoles de la llamada Edad de Plata de la literatura española. Se le han otorgado numerosos premios y reconocimientos. 


Rafael Alberti tuvo una infancia despreocupada, hasta que es ingresado en el colegio de jesuitas San Luis Gonzaga del Puerto, donde recibe una educación estricta y tradicional. Este ambiente chocaba con su espíritu joven, por lo que empezó a mostrar una mala conducta hasta ser expulsado en 1916. 

En 1917, se traslada a Madrid con su familia. Rafael había decidido seguir su vocación de pintor, mostrando una gran capacidad estética para captar el vanguardismo de la época. Algunas de sus obras fueron expuestas en el Salón de Otoño y luego en el Ateneo de Madrid.


Sin embargo, en 1920, le acontece un grave hecho: la muerte de su padre. Sobre su cuerpo yaciente, Alberti comienza a escribir sus primeros versos. A partir de entonces resurgía el “Alberti poeta”. Una afección pulmonar le obliga a guardar  reposo en un hotel de la Sierra de Guadarrama. Allí comenzará a trabajar en lo que sería su primer libro: “Marinero en tierra”, muy influido por los cancioneros musicales españoles de los siglos XV y XVI. Comprende entonces que los versos le llenan más que la pintura, y encuentra su verdadera vocación. 


Una vez que regresa a Madrid, empieza a frecuentar la Residencia de estudiantes, y se rodea de otros poetas. Conoce a Federico García Lorca, Pedro Salinas, Jorge Guillén, Vicente Aleixandre, Gerardo Diego y otros jóvenes autores que van a construir el más brillante grupo poético del siglo. 


En 1925 recibe el Premio Nacional de Literatura por “Marinero en tierra”, convirtiéndose en una figura muy importante de la lírica española. 


Surgió en 1927 la idea de rendir homenaje en el Ateneo de Sevilla, en honor al tricentenario de su muerte, al maestro del barroco español Luis de Góngora. Aquel acto significó la formación de la llamada Generación del 27, que fueron la segunda edad de oro de la poesía española. 


Rafael Alberti atraviesa una profunda crisis existencial, debido a su delicada salud, a sus penurias económicas y a la pérdida de la fe. La evolución de este conflicto interior puede reflejarse en algunos de sus libros. A partir de entonces, surge el Alberti comprometido con la política: participa activamente en las revueltas estudiantiles, apoya el advenimiento de la República y se afilia al Partido Comunista. Para Alberti, la poesía se ha convertido en una forma de cambiar el mundo, en un arma necesaria para el combate. 


En 1930 conocerá a Maria Teresa León, con la que funda la revista revolucionaria “Octubre”, y viajó a la Unión Soviética, donde asiste a una reunión de escritores antifascistas. 


En 1936 estalla la Guerra Civil. Alberti colaboró en salvar de los bombardeos los cuadros del Museo del Prado. Tras la derrota Republicana, Alberti y Maria Teresa León se ven obligados a exiliarse. Se trasladan a Paris hasta que el gobierno de Pétain les retira el permiso de trabajo por ser peligrosos. En 1940, y ante la  amenaza alemana, se trasladan a Chile acompañados por su amigo Pablo Neruda.


A partir de entonces Rafael Alberti vive un largo exilio que le llevará a Buenos Aires y Roma. En 1977, regresa a España, después de la muerte del general Franco. Su corazón no albergaba rencor: “Me fui con el puño cerrado y vengo con la mano abierta”. 


Ese año es elegido como diputado al Congreso en las listas del Partido Comunista, pero no tarda en renunciar al escaño porque lo que desea es estar en contacto con el pueblo. 


Alberti obtuvo el mayor reconocimiento literario, el Cervantes, que se adjudicó en el 1983. Obtuvo todos los premios literarios que un escritor vivo puede recibir en España, pero renunció al Príncipe de Asturias por sus convicciones republicanas. 


El 28 de Octubre de 1999, Alberti murió en su casa del Puerto de Santa María, en su pueblo natal. Sus cenizas fueron esparcidas en el mismo mar de su infancia, aquel que cantó en su obra “Marinero en Tierra”. 

RASGOS ESTILÍSTICOS


Alberti fue un autor adscrito a la generación del 27, compartió con otros autores de esta misma corriente las mismas afinidades literarias: búsqueda de nuevas formas estéticas y admiración por Góngora, fundamentalmente. Los recuerdos sensoriales de su Andalucía natal impregnando de luz y de mar, su afán por pintar la  poesía junto con la combinación de la gracia popular y el refinamiento de los clásicos son los principales rasgos de la poesía Albertiana. Por otra parte, es importante resaltar su especial predilección por los metros y estrofas tradicionales.


Se pueden señalar diversas influencias literarias en su alma que inciden en una y otra fase de su producción, entre ellas destacan: las canciones de los siglos XV y XVI; los clásicos españoles Garcilaso de la Vega, Lope de Vega y Góngora y los españoles de su época o anteriores a ella Bécquer, Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez y, sobre todo, García Lorca, el gran poeta andaluz que también compuso poemas de temas populares. 

LA POESÍA DE RAFAEL ALBERTI

Hay que distinguir tres momentos en la poesía de Rafael Alberti: 

· La poesía de la primera madurez (1924 – 1930)

Se corresponde con el neopopularismo. Las obras más importantes de este período son:

· Marinero en tierra: lo escribió en un sanatorio en Madrid, y expresa su nostalgia por no poder disfrutar del mar de su tierra natal. Los poemas de esta obra combinan la expresión culta y la inspiración popular evocando con nostalgia las alas, las barcas y las bahías de Cádiz. Su autor se encuentra prisionero en tierra, recuerda su niñez y muestra su deseo de dejarse llevar por la corriente del agua. La lejanía le permite también idealizar y estilizar ese mundo, y hasta superponernos la imaginación a la realidad y presentarnos jardines marinos habitados por sirenas: “Mi novia vive en el mar / y nunca te podré  ver […] Yo nunca te podré ver / jardinera en tus jardines / albos del amanecer”. 

Los poemas de Marinero en tierra se publicaron en 1925.

SI MI VOZ MURIERA EN TIERRA

Si mi voz muriera en tierra

llevadla al nivel del mar

y dejadla en la ribera.

Llevadla al nivel del mar

y nombradla capitana

de un blanco bajel de guerra.

Oh mi voz condecorada

con la insignia marinera:

sobre el corazón un ancla

y sobre el ancla una estrella

y sobre la estrella el viento

y sobre el viento una vela!

El mar, la mar

El mar. La mar.

El mar. ¡Sólo la mar!

¿Por qué me trajiste, padre,

a la ciudad?

¿Por qué me desenterraste de la mar?

En sueños, la marejada

Me tira del corazón.

Se lo quisiera llevar.

Padre, ¿Por qué me trajiste

acá?

(Marinero en tierra, 1924)

· Sobre los ángeles: esta obra fue publicada en 1929 y se considera la obra cumbre del escritor. Revela el conflicto espiritual que sufre Alberti y se centra en temas como el amor, la ira, el fracaso o el desconcierto. Utiliza técnicas surrealistas para expresar desunión del alma con el cuerpo. Aparecen unos “ángeles malos” que simbolizan los sentimientos de dolor y desesperanza del poeta. También se incluye otra obra que sigue la misma línea llamada Sermones y moradas (1930). 

Desahucio

Ángeles malos o buenos,

que no sé,

te arrojaron en mi alma.

Sola,

sin muebles y sin alcobas,

deshabitada.

De rondón, el viento hiere

las paredes,

las más finas, vítreas láminas.

Humedad. Cadenas. Gritos.

Ráfagas.

Te pregunto:

¿cuándo abandonas la casa,

dime,

qué ángeles malos, crueles,

quieren de nuevo alquilarla?

Dímelo.

· Cal y Canto: surge en 1929, y  el autor realiza un cambio importante. Es una poesía de clara influencia vanguardista, especialmente futurista, en poemas como “Madrigal al billete de tranvía”. Aparece sobre todo la influencia gongorina en sus tercetos y sonetos, así como la búsqueda de un una lengua culta y poética.

Madrigal al billete de tranvía

Adonde el viento, impávido, subleva 
torres de luz contra la sangre mía, 
            tú, billete, flor nueva, 
cortada en los balcones del tranvía.

Huyes, directa, rectamente liso, 
en tu pétalo un nombre y un encuentro 
            latentes, a ese centro 
cerrado y por cortar del compromiso.

Y no arde en ti la rosa, ni en ti priva 
el finado clavel, si la violeta 
            contemporánea, viva, 
del libro que viaja en la chaqueta.

· La poesía social y política


Alberti toma una posición ideológica cercana al comunismo, que lo conduce al ámbito de la poesía política, cuya primera obra es “Con los zapatos nuevos tengo que morir”, publicada en 1930. Con el inicio de la Segunda República Española, se decanta por una posición marxista, donde destacan obras como “Un fantasma recorre Europa” (1933) y a partir de 1934, aparecen poemas como “De un momento a otro” o “Poesía e Historia”. 


La única excepción a la temática revolucionaria del período fue la serie de elegías a Ignacio Sánchez Mejías, bajo el título de “Verte y no verte”. 

NOCTURNO

Cuando tanto se sufre sin sueño y por la sangre

se escucha que transita solamente la rabia,

que en los tuétanos tiembla despabilado el odio

y en las médulas arde continua la venganza,

las palabras entonces no sirven: son palabras.

Balas. Balas.

Manifiestos, artículos, comentarios, discursos,

humaredas perdidas, neblinas estampadas.

¡qué dolor de papeles que ha de barrer el viento,

qué tristeza de tinta que ha de borrar el agua!

Balas. Balas.

Ahora sufro lo pobre, lo mezquino, lo triste,

lo desgraciado y muerto que tiene una garganta

cuando desde el abismo de su idioma quisiera

gritar lo que no puede por imposible, y calla.

Balas. Balas.

Siento esta noche heridas de muerte las palabras.

                                                                                        (De un momento a otro, 1934)

· La poesía del destierro, de la espera y del regreso.


El prolongado exilio de Alberti marcó profundamente su obra poética. 


En 1931, Rafael Alberti se afilió al Partido Comunista de España, etapa en la que sufre fiebre revolucionaria anterior a la Guerra Civil, fiebre que influirá notablemente en su poesía del exilio. Al abandonar España, marcha a Paris, donde escribe “Entre clavel y espada” (1941), poemario que reflexiona sobre la angustia del poeta, del hombre que se ve obligado a huir de su patria empujado por el odio. Sin embargo, en medio de este recuerdo doloroso, destaca la esperanza de un regreso a sus raíces. 


De la época del destierro americano destacan, Pleamar, Ora marítima, Poemas de Punta del Este y Baladas y Canciones de Paraná. El primero fue escrito en Uruguay; el segundo, inspirado en los paisajes argentinos del río que le da nombre, donde además escribe una de sus obras más conmovedoras, Retornos de lo vivo lejano (1946-56). De nuevo Alberti siente el deber de no olvidar la guerra española y sus víctimas, enlazando el pasado y el presente del exiliado. 


Después de América, le sigue una nueva estación de exilio: Roma. Supone la posibilidad de estar más cerca de España, de su geografía. No obstante, este cambio tan radical le lleva a sentir nostalgia por las tierras americanas. Destacan sus obras “Roma, peligro para caminantes” y “Canciones del alto valle del Aniene”. 

Lo que dejé por ti
Dejé por ti mis bosques, mi perdida
arboleda, mis perros desvelados,
mis capitales años desterrados
hasta casi el invierno de la vida.
Dejé un temblor, dejé una sacudida,
un resplandor de fuegos no apagados,
dejé mi sombra en los desesperados
ojos sangrantes de la despedida.
Dejé palomas tristes junto a un río,
caballos sobre el sol de las arenas,
dejé de oler la mar, dejé de verte.
Dejé por ti todo lo que era mío.
Dame tú, Roma, a cambio de mis penas,
tanto como dejé para tenerte.
                                                                           (Roma, peligro para caminantes, 1964-67)
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